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Editorial 

Nuestra Revista -decíamos en la nota 
editorial de su primer número- no es ni quiere 
ser una revista especializada. Si bien es el órga-
no de expresión de un Instituto consagrado a la 
investigación científica en el campo de la an-
tropología y sus disciplinas afines, no puede 
renunciar al ejercicio de una función por de-
más necesaria en nuestro medio: la de regis-
trar periódicamente el desarrollo del quehacer 
cultural ecuatoriano, en su más amplio signi-
ficado. 

De ahí que este número de SARANCE ' junto a los estudios especializados que se re-
fieren a la investigación arqueológica, etnomu-
sicológica y folklórica, ofrezca en sus páginas 
valiosos trabajos dedicados a fa historia y a la 
teoría literaria. Trabajos que acaso sorprendan 
a algunos por su aparente falta de relación con 
la órbita propia del Instituto Otavaleño de An-
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tropología, pero que justifican su presencia no 
solo por su calidad -único criterio de selec-
ción de nuestros materiales: también lo habla-
mos dicho-, sino también porque se escriben 
en esa línea fundamenta! que define el esp/ritu 
del Instituto: su preocupación por el hombre 
Y sus obras, esas obras que constituyen la cul-
tura. 

Entre las ·actividades humanas, la litera-
ria es una de las que con mayor penetración 
da testimonio de fa evolución dél esp/ritu de 
las naciones, plasmando en una unidad dialécti-
ca lo universa! y lo particular, lo que al ser 
decantado por el tiempo llega a ser patrimonio 
de toda la humanidad por expresar valores 
permanentes y trascendentales, y lo que, sin 
contradecir una probable universalidad, puede 
dar fe de las infinitas variaciones particulares de 
ese ser llamado hombre. En una palabra, en fa 
literatura van tomando forma singular los con-
tenidos más generales de la aventura humana ' de modo tal que en ella y por ella, aun con-
servándose y enriqueciéndose las notas diferen-
cia/es de los pueblos y las épocas, se opera el 
proceso de consolidación y desarrollo cf e fo 
humano sin más. 

Y eso, justamente, es lo que preocupa 
al Instituto Otavaleño de Antropología. Por 
extraño que parezca, hay tendencias de la cien-
cia antropológica que descuidan y hasta olvidan 
el valor de lo humano, en el sentido de fa 
human/tas clásica: tendencias que proceden an-
te los grupos humanos no occidentales como 
procedería el entomó/ogo ante fas más raras 
especies, refinando métodos de observación y 
análisis pero relegando en actitud culpable la 
esencial humanidad de su objeto de estudio. 
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Nosotros, convencidos del valor de esa huma-
nidad, queremos mantener en alto un interés 
que bien podda llamarse humanista, en el me-
jor sentido de la palabra. Por eso, la preocu-
pación literaria -y, en otros casos, la filosófica 
o artistica- nunca estarán del todo ausentes 
de nuestra publicación: merced a tales preocu-
paciones, sin renunciar al rigor de la ciencia, 
esperamos hacer patente nuestra voluntad de 
humanismo real, no del humanismo abstracto 
que reduce el ser humano a una entidad pura-
mente conceptual, sino del humanismo que se 
nutre de conocimiento, sí, pero también de 
pasión vital. 

Aunque en el futuro inmediato el desa-
rrollo del trabajo de los varios Departamentos 
del IOA permitirá contar con materiales pro-
pios y espedficos merced a los cuales SA RAN-
CE justificará en forma creciente su calidad de 
portavoz de la comarca otavaleña, siempre se 
guardará, en las debidas proporciones, el espa-
cio necesario para que otras voces se sumen a 
la nuestra y aporten, con su decir de otros 
aspectos del fenómeno humano, el elemento 
que siempre hará falta para recordar -y recor-
dar siempre- la paradógica, varia y compleja 
existencia del hombre en la tierra. 


